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Fon lancili 11, bajo«. PERIODICO ILUSTRADO J0C0-SERIQ.I prtlcios d b  stsca tcto s.
Bu. Rbpifia 3 me*o». . . .  10 reale«, 
l'ltrnmar y Hítrao^orc 3 meses í> reale«.

PERIQUITO.
(Contffa/fo*.)

Poro coabiaemoe en uotstr* narrarían (estilo 
aove tosco)

U  «di de Periquito »  expusoÜ 1« di ti mador» 
censura, y el trabajo que pira alguim pareció de 
primer urden, produjo en otro* ■ *« miim™ nr«-in* 
de do narcótico.

— Siendo como soy tan buen poeta-te dijo peri­
quito— ja pació ser orador, periodisiijmo diputadlo

Así rpüeitouando, acordó rfekU luego abandona 
el pueble por considerarlo indigne de albergar «■  
ana muros & una notabilidad de «o calibra, y tríala 
darse á la capital de provincia en donde le aguard» 
bao las m u  rütiiáu  emociones y tro porvenir.& 
lodos tos cotorcí.

Llegado al poeto de sna aspiraciones proporcionó­
se una recomendado* para el director del periódico 
de m u nombradla, j,  ye leñemos i  Periquito hecho 
periodista.

Su primer cargo en la rediccion faé el de gaceti­
llero, dea Lino que ejerció con tal celo y actividad que 
nunca podo veraele quieto, ni referir su» aventuras 
lia gratfealir como los actores de nuestro siglo.

'Periquito pasaba entre ana comparten» como hom­
bre de Laicato y apto para ejercer los mas dilícilea 
cargo*.

Do* años transcurrieron y i  pesar de so* méritos, 
nteslro héroe cero tronaba siendo gicelillero.

F.sa postergación irritaba i  Periquito y «sí creyó 
ueceaario revolucionarse contra 10 director y decla­
rarse libro, ai no accedía en su justa petición,

Periquito obtuvo de sn director la negativa mai 
ámrlia que puede dar» A un nombre de las fnfolu 
del futuro orador, quien Juró Tongarse como meracla 
de aquel tirano de tu  letras.

Con tal motivo se declaró partidario da la idea po­
lítica que mas ofendía i  so ex-dirtetor y desde en­
tonce* gritó en reuniones, vociferó *0 cafés y des­
barró en todas partea.

A lo« dos meses, Periquito «lió di potado por aque­
lla provincia.

Ta tenemos i  Periquito hecho tro hombre.
Tal vea mañana habrá que añadir: Ya Uñemos á

Periquito hecho fraile.
/ f r u í  ifa*rif%4 .

jNADA!

¡Qoé vida mis descansada'
¡que tranquilidad. Dioe miol 
Vivimos en el varío, 
dicen que no púa oída.

Yl D" te habla coa mistarlo, 
ni hay di*puiaa, ni emocione« 
ni eairvtitu*. ni reuniones, 
a l cambios de ministerio.

Huerta la cn»i* «U,
1 ninguno «niratieoe 
•o uber quién vá y quién vjSM, 
Taras nadie Tiene ni vá.

Ya no hay rielo», ni taberna«. 
*J juegó en ninguna perra, 
y en lo» teatro* del arte 
te han suprimido las piernas.

Cesaron también lu  rifas 
de sociedades, tos banco*, 
lotería, bolsa, estanco» 
y una porción de engañifa*.

Nadie, con villana fé, 
al gobierno ae la pega.
•y* ni en la* cáfej se j  uegatl... 
con qué figure» turad 

Atropellos ce a un a ble»
%o raiua la autoridad; 
dntnieüio y propiedad 
»« codueraan inviolable»,

Y m  píradq. noo acostar 
aro temor áje* ladrones, 
cod Iia puertas y balconea 
abiertos i t  fo t  <a par,

Kn los riáje* no «  cali lab 
precaucione» ni belenes; 
ya no se robsn lo* trenas, 
ni cbocao ni descarrilan.

Asoma on ratero y ¡sisl 
me lo trinca on buen lebrel, 
y oo hay robo* como aquel 
de la fábrica del ge*.

Son muy deles la* criada«, 
muy amablr« Ion casero*, 
sensible* los usurero», 
y lu  portera* rallados.

Sin angusti», sin aperos, 
contribuciones, ni guerra, 
brotan solas en la tierra 
monedas de croco duro».

Por el soeúo perezosa 
en la loacdon y.el mnltimo 
España, siempre lo mismo, 
bella, tranquila y úichosal...

|Que rida mu sosegsd*1 
vamos, eadie lo creyera, 
pregúntala mié á cualquiera 
¿que ocurre’ y responde: [m ¿ iI 

¡Nadal iqoe poede turbar 
éste silencio profundo!.,.
De la nsda te hizo el mando, 
el firmamento y el mar.

¡Nada! pavoroso grito, 
dice un diario callejero:
Son it U  yrrua.' /erro/
En. lá cali« j|Lo amurro!!

CHARLADURIAS

BJ primer baile de mascara» dispuesto por le dis­
tinguida sociedad Latcrrt, serio romameniu con­
currido. Numerosas murante* se disputaron los 
premio« ofrecido*, rivalizando lu  competidoras' en 
riqueza y elegancia.

SI primero de dichos premio* le Atíaxo una lin­
dísimo niña, vistiendo, consuma coquetería, el uni­
forme de bombero parisiefc.

|['q bombero qcq lAéaviba con *u mirad»!

El resto del espectáculo fu A digno de todo* los que 
organiza la mención oda sociedad.

El joven poeta D. Francisco Grw. hn puesto i  I* 
venta on tomo de su»Inspirada* compoeiciooos poó- 
lica» del cual hemos oído hacer favorable« elogio*.

Resultó ser autor de la fdm«d¡n estrenada en Ro­
mea bajo el título de Jtáiyrr dnre, nuestro pánica- 
larsmigo D. Juan Máüu i  nuien felicitamos por su 
auet* victoria.

P ICOT AZOS .
l a  tu, teatro de Madrid*« estrenó hace nlgnno» 

dios, una pieza bajo el Ututo do reala Je judia*.
Que esutoiiÓDl...

El nueto drama del señor Selfte, so Ulula: Kn ti 
¿ti* 6 tr, t¡ tuelo.

Justo: sol loro é da« lo.

Un amigo mió está terminando un juguete en un 
acto inUlulado: ¡Sin cM*UU

Buena ocaslOB para hacer algo la policía.

Ha sido presa en Lourdes una mujer limada Mag­
dalena Casson, i  quien »  acusa del robo da la co­
rona de oro que tenia le imñgen de la Vfrgen qoc 
exitle en aquel santuarii».

No faltara quien diga qus «  un milagro.

Anunciase la próxima aparición en Madrid, de un 
periódico «lírico titulado E l Exándah.

El titulo do puede ser me» significativo.

A littima hora se docm quo cierto escritor muy 
conocido en lo» círculos de Madrid, está designado 
para ocupar un elevado puesto.

Como por ejemplo: el de campanero de nuestra 
Catedral.

— |De donde vienes!
— De cata de las de Gordlllo.
— ¿Y qué ba habido!
— Tres muerto» vistos.
—¿Como! ¿Pues hay guerra ea esa casa!
— No, hombre, es que «a juega, y esto noche bo 

m ío a la señora levantar tras muertos.
— ¡Canario! ya hablo» como la Oaala.

Parece quo cierto sustituto de na escribano de Ma­
tanza*** ha ido lloviado« algunos fondo».

Pues, señor, en buega* manos estaba la fA pública.

En Portugal se ha saicidado ana «ñora de cutos 
cipcueota años, disparándose dos pistoletazos ea el 
pecho. Parece que foé por cuestión de amoros.

Sin duda esa desventurada Tracxatta pensó que A 
Uro» podría matar ros pailones,

Elisio en Inglaterra una original secta denomina­
da de los peculiar petple, ,que creo tlnnamont« que 
(oda persona que cou.,ultei los médico* y eirajjooi en 
« I  enfermedades, sera condenado a las pena* eter­
na*, porque, »egun estos nuevo* intérpretes de la 
Biblia, ti asía con que loe ancianos de la Iglesia frie­
guen por la «lud de loe cristiano* un que se permi­
tí el u»  de medicina alguna.





AqtM llenen miad« non aorta. i  la casi ih» »# aji­
baré »egurimeate nlogua individuo de la» facalte- 
ttes di n ed td u  7 (armadi.

LIdm Udronet robaron «l crini dia en ana z*pa­
lería la friolera de cuan*QU pam  d* baiai. ;  | t  w
ha podido descubrir k los ladrone*. ai la bora tei 
robo, ni e¿me lo Alfiere*.

All dacia un periòdico.
Pues 70 creo que lo hicieron cogiendo las botai 7 

llevand melai.
Digo, me parece que lo harían ari

—Sabe» que ha tañarlo Marti*«?
— ¡Me deja» helado!
— Tanto leguaria!,.
— Hombre, no. pero como me parai en medio de 

la plata par* decírmelo y rorro elle Tiento Ua
( r io . . .

Segna refieren Un periódico», do» prójimo« 1 pos­
ti ron el olrodiien Rimero à quien bebía mes eguar- 
dieute; el ano bebió 20 copa» ;  manó; y el otro ¿3 , 
jw luT oea peligro de »comparir il  otro barrie A 
su contrincante.

Alga o empleado de aduanas «n América, dirá al 
«abftr»to:

— pa«yom ehe tragado pipai «etera de ma' 
chía arrobas 7 estoy sin novedad.

—¿En que cree* qoe se marcha odo mài barato y
mis pronto’

—¿En borro?
— No-
—¿Rn carro?
-Tampoco- 
—¿En ferro-rarrít?
— ¡Cal . Hombre, en trm , que «  en lo que w

tí y viene mocha genie seguo toa periòdico#.

—iDime que pasa Joaquín?
— Que eitamoi »obro no ralea o, 
que ya los dioso* se van 
y *e ré d«l mando el fin.
—Tu» frase» 7 la semblante 
me causan miedo en verdad.
Di: ¿cail m  la novedad.
— Qoe me han dejado cenote!

— Díme, Podro, ai algo pan.
— Hombro, nada, f raneóme ule; 
lodo va perfecu meóle 
7 todo m  dicha sin Usa.
— Nanea Un regocijado 
le encontré y Un venturoso.
— Me parece.ol mundo hermoso 
desde que roe han em pisado.

En los periódico» « u n  »oprimiendo en U »eccíow 
de patahempoi lis ¿4  en ten n iu .

En cambio abundan en la lección de notíriu leí 
/Kffáí... dt cajrrct.

Lo cual do deja de ser un pasatiempo entretenido 
par* loe borlado*.

Hace alguno» dias ao leía en familia en una can 
L* Cerrapondntia dt iT/paie,

■ Acoche saltó pariSevillaetéx^obernador D. N.a 
«Ha llegado 4 BfirrotcnaD. X. gobernador qoe M  

de Martín.»
•En breve ocupará va dos ti 00 el nuevo gobernador

ü. l .i
— Papá, papá. inlem«npié*HO de los niño»; ¿bu  

sido gobernadores todos los «pañol«?

lío rico árabe envió a viajara no hijo »ayo por 
Europa Después de haber recorrido las principal« 
capitule«, escribió el mociUi i  SU papé entre olma 
cosa», lo siguiente;

«Laa principal« dama» europea» llena debajo de 
so* TMtido» un paraguas abierto.»

Dice un periódico qoe en un pueblo, cojo nombro 
no reeferdo. estele una aM lrilwin dt bvrrieoi.

He aquí o A tríbulo que, geaerahtado en (oda Es- 
paña, había de producir majore* readimienios qne 
lodo* lo* demis directo» é indi recios,

En Hungría ánodo «toa último» días, un convoy 
da baejw que conducía eJ Ierro-carril llegó hateó» 4 
te capital.

iOuvóa la manda al frío meten« en «aro* corna­
dos!

En ua periódico de Madrid, leo «  sígateme wetin:
sAyer tuvimot el gusto de ver artpumrjuii pierna 

y un pié en el hospital, etc.*
Vaya un« gastos que tiene mi querido colega.

Un amigo míe abogado de pobres, necesitaba un 
criado. 7 lo anuncié en caii todas lo» periódicos Al 
dia »igoiraie m le pr««nu> un jaran de baena traía 
solicitando entrar 4 ni lerririo.

— Hombre, dijo W abogado. * •  M am o i  otead ye 
be vino »a cara en alguna pana,

— Si ae¿or, puedo *«r,
— ¿Donde diablos le he vino i  ostedf... ¡Áb1 !Ti 

mo acuerdo! Timbieo «  atrorímtato el tte estad.
— Por qué, «ñor?
— Porque donde he conocido 4 íatod es en la 

cárcel.
— Si Mñar.
— Estaba usted preso par ladrea, y yo le defendí 

4 usted,
— Pue» par «so he venida, «flor, porque come ha­

bló niled Un Lien de mf, y dijo usted qne 70 oro el 
mas honrado do lo» hombros, me ha parecido qne 
tendría usted gula en tenerme i  sa lado.

Parece que un iloitre compositor ha pedido per­
mito a| »«ñor Fonlrodoui para poner en m úrica al­
guno de su» discar»«.

¿Quien sera ose i1u"re compoailor?
Un Fonlrodona merece un Candi.
Paos « « »«rá el maestro.
Tai para cu«L

A»«f«r*D * lepáis fotuto». que eo el teatro Prin­
cipal'e* doQÓé troftsja Arderín», no 10 Metete el frío. 

¿Gateo un se caJieuu con aquella tempera tura?

MBTA&15TÍCA 

(AeaWjme éaa M ía ntartu.) 

toread a «Noétíl tero»
Nóvenla *a» pintes callejero*
Da cada cien maridóte
NovíifU y anco son un« p«rfflh*¡
Y de cal* ciejí viadas
Lo* cien son vlúosoa, lestarud«.

No olvide la Aojar nones «tos dates
Y M ahorrará bailante* mal« ratos.

Bien ie advierte que la ropería aaftoriia, tiene ad­
quirido* profanóos coaocinúeqltt-de los tro* estados; 
peni no le v i en uga et iulor deí» rij telonta turv-

Dé cada cita Cofcnm
Las nótenla jatrtaiuaéte da veras;
De cada cien aneo*»
Noventa y cinco a| hombre baten tetada»;
Y de cada Cien viuda»
La» cien-ion tan fatal* coma Judas 

Macháceos, que juma aper «erao, 
fa  Móei» al camino del iob&rao.

EPIGRAMAS.

Diapotaudo coa otro hombro, 
airado ai clarar Ms«lre:
—  Yo soy digno de mi nombre! • 
Y se llamaba Silvestre.

U.

Al bentoeo Camilo 
dijo «o amigo Mocero;
«A te tiple en MI B*rbr* 
a* te «capó anoche bu gallo,.

Y un cesante qu« le sjii, 
creyendo hablaba de un ase, 
repaso con (ano grava;
»¡Si lo hubiera bailado yol*

UL

Uuuqo *e coso de amor 
p¡id*ó 4 atentar Lacfc, 
ral daraaleBMm«rr 
áafüpkjrmtto -rderfa,

Mjm rita en tefes-apegado, 
dijo, Ufrtfekí
MCojbo- tenería presente 
M !»■ *) 1*0« vm dífv

PERDIDA.

l'na pairofta árntatee»— b*.p*rg)4te ota Derrite—
que era todo n  consueto : —  7 i  quien nontiasba 
Liida.—Si signa huésped de la cesa—luvo tan negro 
otad»,—de llevarse al iBiEnal— para tenderla en 
»eguid»,— paro dárselo á *u bAtU ,—ó otro cualquier 
perreri»— la pairen*. p«aro*a,— Hena da pesar, su­
plica—entreguen pronta la perra—con so rollar y sa 
cíala, —  in la calla de la JUHi — numero tinco, 
guardilla.

EPITAFIOS

Aquí yace 00 marero: 
quiló la vida i  as madre 
preste dinero i  sa padre 
7 eo *u momento postrero 
lloró, *1 ver queai moría 
prestar mas ya un podía.

Aquilata, caballeros, 
M jefcji* ffíafcrrfsree 
tan bueno qne ni u  4« «ufe» 
te deben *■  el tastro, 
dinero, nombro y bocona. 
¡Apltoduncxle, señor«!

Uamarntte loco 7 aécio 
ai que «te bajo'«U test»
7 f«e sivtAtuaroaa 
au cuonoúado duapragío»

Hoy mil aplauso» le dan 
y U fama le pregona,
7 en ridaTjBÍ unafperawu 
haQó qua le diera paof

Coiaio k  IL  LORO.

Sr-D J .  © 7 B ,— Bsrceleoi.— So» pTOMatenÓM 
no te* de l* indole del perti>dico. Romita algo («- 
tifa y procurerò compiacerla.

Se. D. J. R. T. y F .— Voodroll.— GMed, por lo 
vhtef q lino f e n i l i  virai mtW* 7 lo roaugaió.
1 * d n # 6 e S  mórtw:

S?. D. A P — Barrolona.'-Su inicoio *e pier-
ds de villa, Pruebe con Otro y «itone*».,.

frVNCILOSA —nAfc 4»<V. P*rrt, F«.utaa*lte 11. bqjoe.


